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El futuro de las pensiones

EL debate sobre el fu­
turo de las pensiones
ha sallado a la pales­

tra, produciendo desasosiego
en amplias capas de la socie­
dad. En 1990. fue 1" OCDE
la que diagnostic ó que los
paises industriales no podrán
pagar las pensiones en el fu­
turo como cunsccuencia del envejeci­
miento de SlIS poblaciones. En 1994.
fue el ministro de Economía el que
afirm ó que los que ahoru estaban en­
trando en el mercado de trabajo no te­
nían aseguradas las pe nsion es y.
comu es natural. cundió la alarma en
la población.

((La creencia de que no se
podrán mantener las
pensiones actuales de la
Seguridad Social se ha
convertido casi en un
dogma)}

El problema se zanjó porque. dad"
la proximidad de las elecciones euro­
peas. no era conveniente abordar un
tema tan sensible. Pero en el otoño
de ese mismo año. los t écnicos del
FMI y del HM. en la asa mblea que
estos organismos celebraron en Ma­
drid. volvieron a asegurar que los sis-
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temas públicos de pensiones
no serían sostenibles en las
primeras década s del siglo
XXI. y los temores parecen
haberse confirmado con la
aprobaci ón por el Congreso
de los Diputados del llama­
do «Pacto de Tole do». un
documento en el que se es­

tablecen las líneas de reforma que se­
rían necesarias para que el sistema de
pensiones no quiebre. De esta forma,
la creencia de que no se podrán man­
tener las pensiones actuales de la Se­
guridad Social se ha convertido casi
en un dogma.

El en vejeclmlcnto de la pohlación

El argumento utilizado es bastante
simple. La población de los países in­
dustriales envejece tan rápidamente
que. en el futuro. las pensiones corren
peligro. Los datos demográficos rela­
tivos a los paíse s agr upados en la
OCDE son elocuentes: los mayores de
60 años. que sólo representaban el 17
por 100 de 1" población en 1990. en el
año 2030 supondrán casi el 33 por
100 de 1"misma. Por lo que respecta a
1" economía española. el problema del
envejecimiento de la población es si­
milar. Las proyecciones de la pobla­
ción realizadas por el Instituto de De­
mog rafía del Co nsejo Sup erior de
lnvesriguciones Cicntíñcas contem­
plan tres hip ótesis sobre su evolución.
Dichas hipótesis se denominan alta.

media y baja. "tendiendo" 1" diferen­
te intensidad del crecimiento previsto
de la poblaci ón. y en las mismas se
combinan supuestos sobre la evolu­
ción futura de las tasas de natalidad y
de mortalidad. En 1994. la población
mayor de 65 mios representaba el :!1.8
por 100 de 1" comprendida entre los
1S Ylos 64 años. En el año 2026 (véa­
se el gráfico 1). dicho porcentaje será
del 33,7 por 100. según la hipótesis
alta; del 33,4 por 100. según la media.
y del 32 por 100. según la baja. Estos
porcentajes son esenciales. puesto que
el problema bien enfocado se reduce a
transferir una parte de la renta genera­
da por la población en edad laboral "
la poblaci ón que la ha traspasado. Por
tanto, el hecho de que cada trabaj ador
activo tenga que soportar a más jubi­
lados amenaza la viabil idad futura de
los sistemas públicos actuales de pro­
tección a la vejez.

De esta conclusión se extraen direc­
trices polít icas inmediatas. Aún se
está a tiempo de evitar el desastre si se
actúa en una doble dirección. Por un
lado. hay que reducir la cuantía de las
pensiones de 1" Seguridad Social para
garantizar que el sistema SCíJ capaz de
pagar una prestaci ón mínima a todo el
mundo. Por otro. hay que complemen­
tar el sistema público con otro privado
de carácter voluntario. que permita a
los que así Jo deseen cotizar más aho­
ra para obtener una pensión más alta
en el futuro que la mínima a que ten­
drá derecho. Es decir. los fondos pri­
vados de pensiones deben generali-



Partiendo de los datos ac tuales de
PIB . población ac tiva y prestaci on es
sociales y de las proyeccio nes de po­
blación rea lizadas por el Instituto de
Demografía para el año 2026. se pue­
den realizar proyecciones de las men­
cio nadas variables para dicho mio sin
más qu e realizar alg unos supuestos.
En el cuadro 1 se presentan tres de
esas proyecciones que, como se verá.
compre nden un abanico que abarca lo
que puede ocurri r en el futuro.

En la hipótesis A se ha supues to que
todo conti núa como en 1994: esto e!'l.
que el futuro es la extrapolac ión del
peor año de c ris is de la eco no mía

ciu del a lto nive l de paro existe nte y 1
de la explos ión que ha sufrido durante ;::l
los últimos años. Desd e el punto de :.­
vista de la financiación de las presta-

=.r.cione s sociales. no se necesita pues
reform ar el sistema, sino luchar contra
el paro poniendo en práctica una po lí-
tica eco nómica que genere puestos de
trabajo . Aun con el alto nivel de paro
ac tual. las pre staci on es soci ales se
pueden fina nciar perfec tamente. y una
reducc ión drástica del desempleo pro ­
vocaría incluso un super ávit de cie rta
co nsideración.

Pero si en esto", momentos el siste­
ma de protección soc ial es sostenible.
pen sar que en el futuro está amenaza­
do es algo que repugn a a la raz ón .
Nunca se ha alca nzado un ni vel de
bienestar tan alto y nunca se ha dis­
puesto de tantos rec ur sos - avance
tecnológico. mejoras de la productivi­
da d . d ispo nih i lid ad de mano de
obra- para ser util izados en cubrir
las necesidades mater iales y culturales
de toda la población. Después de todo.
si en 1980. por eje mplo. se podían ga­
rantizar las pensio nes. i.cómo es posi­
ble que no se pued an pagar dent ro de
30 años cuand o. con una mode sta pre­
visión del 2.7 por 100 anua l. e l PIB
real se habrá trip licado'!

La soci edad del futuro
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En la actualidad. el sistema público
de pensio nes tiene varios componen­
tes: las co ntributivas que paga la Se­
guridad Social (invalidez. j ubilación .
viudeda d y otras). las cl ases pasivas
de los funcionarios. las no contrihuti­
vas. las asistencia les. de minusválidos
y de guerra. En total. durante 1993 se
pagaron K. 159.6-l2 pensione s. que su­
pusiero n un gusto de 6.308 billone s de
pesetas. lo q ue supone el 9.8 por 100
del PIR. Si a las pensiones le suma­
mos los pagos por desemp leo. el con­
j unto de las prestacion es sociales se
eleva ría al 13.2 por 100 del PIB. Este
es el esfuerzo que rea liza la soci edad
española para proteger a los j ubilados
y a los parados. y es la citr a de re­
ferencia para analizar la viabilidad fu­
tura de la Segurid ad Soc ial actual,

Hay que come nzar dej and o claro
que dichas prestaciones pueden pagar­
se sin ninguna dific ultad. pues la Se­
guridad Social presen ta un d éficit que
tanlo en térm inos de PIB como del dé­
ti ei t públi co tot a l es absoluta me nte
insign ifican te . Por otra pa rte . dicho
déficit no se debe al sistema de peno
sioncs, que todos los años ha presen­
tado superáv its. sino a los gas tos de
protección ni desempleo. que han cre­
cido eno rmeme nte co mo consecuen-
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La Seguridad Social

Es un hecho indiscutible que se está
produciendo un envejecimiento de la
poblaci ón. pero de ahí no se infiereque
las pensiones tengan que llegar a ser
insoportables. Todo depende del esce­
nario que se prevea para el futuro. y tal
esce nario no es independ iente en abso­
luto de los obje tivos y de las medidas
para alcanzarlos que se adopten hoy.

((Dichas prestaciones
pueden pagarse sin
ninguna dificultad, pues la
Seguridad Social presenta
un déficit que tanto en
térzninos de PIB cozno del
déficit público total es
absolutaznente
insiqniticente»

zarse hasta convertirse en la columna
"enebral del sistema en el futuro. Al­
gunos. incluso. van mucho más all:í y
proponen la privatización total de los
sistemas p úblicos de pensiones, tal y
como se ha hecho en Chile.

,--------- -----:c:= -,-,------ - -- - - - ---,
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CUADRO 1

::: I>lFERENTES HII'OT ESIS SO IlRE LA SO CIEDA D DEL AÑO 21126

. . 2112(,- 199~

Hip étesis ,\ Hipótesis 11 Hipótesis C

SUP UESTOS ( %)

Crecimiento anual de la pobl ación - O.().I 0.12 11.311
Tasa de actividad global 50.1 50.1 M .O
Tasa de paro 24.1, 16.0 ~.O

Cobertura del segurode paro ~8A ~8A IIXl.O
Crecimicruoanual de la pensión media 2.0 2.0 2.0
Crecimiento anual prestación por desempleo 2.0 2.0 2.0
Crec imiento anual de la productividad 2.0 2.0 1.0

PROY EC CIONES PARA EL AÑO 2026

Pnblación (m iles)
Menor de 15 años 6.853 5A55 6.208 7.297
De 15 a M años 26.597 25.112 25.901 26.961
De 65 y más 5.778 8.130 8.660 9.077
Total 39.228 38.697 40.769 43.335

Población activa (miles )
Ocu pados 12.234 12.566 14.568 22.139
Parados 3.992 4.100 2.775 922
Total 16.226 16.666 17.343 23.061

Prestaciones soc iale.. (m.m. pta s. de 1 99~ )

Pensiones 6.308 16.712 17.645 18.385
Desempleo 2.173 4.206 2.845 1.954
Total 8,481 20.918 20A90 20.339

Producto Interior IIroto
M.m. de pesetas de 1994 M.404 124.661 144.527 160.143
Crecimiento anual 1995 a 2026 2. 1 2.6 2.9

Prestaciones socialesll' lII (%)
PensionesIPlB 9.8 13.4 12.2 11.5
DesempleolPlB 3.4 3,4 2.0 1.2
Total 13.2 16.8 14.2 12.7

Fuente: Elaboraci ón propia sobre datos de la Contabilidad Nacional de España. las cuentas de la Seguridad Social y las pro­
yecciones de población del Instituto de Demografía del eSle.
~ - --

españo la. Se ha supuesto que el enve­
jecimiento de la población es el mayor
de los previstos (la hipótesis baja del
Instituto de Dcmograña), que la tasa
de actividad de la población activa es
la actual (muy alejada de los patro nes
que rigen en los países de nuestro en­
torno). que la tasa de paro es la de
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1994 (la más alta que se ha dado en la
economía española), que el crecimien­
to de la producti vidad se reduce inclu­
so sobre lo que ha ocurrido en el perí­
odo que va desde 1982 a 1993 <en el
que creci ó a un ritmo anual del 2.4%)
Y que se produce una rev alorizaci ón
de la pen sión y la prestaci ón media

por desempleo de l 2 por 100 anual. En
tal soc iedad. ca racterizada por el paro
masivo. la marginación de las mujeres
de la activ idad laboral. un buen por­
centaje de hombres expul sados del
mercado de trabaj o y un envejeci­
miento de la poblaci ón con siderable.
la economía crecería durante los pró-



ximos 30 años a un ritmo anual del
2. 1 por lOO (2.4% de media durante el
período 1975 a 1982. esto es durante
los años de crisis econ ómica) y. en el
año 2026, las prestaciones sociales su­
pondrían el 16.8 por 100 del PIR. lo
que supone 3.6 puntos más que en la
actualidad. Este puede ser el escenario
previsto poralgunos sectores anclados
en el nuis rancio neoliberalismo, y si
se da. ciertamente. ser á difícil que las
pensiones se puedan pagar. pero este
no será el único rasgo negativo de una
sociedad basada en el paro. la margi­
naci ón y la desprotccci ón social que
no puede ser aceptada como el futuro
inevitable.

Basta aceptar la hipótesis media so­
bre la evolució n de la pobl ación (la
mi s probable ) y que el paro se reduje­
ra hasta el 16 por 100 de la población
activa (un porcentaje que se registró al
final de la década de los oc henta).
como se ha hecho en la hipótesis B.
para que todo el panorama cambie
drásticamente. En este caso. la econo­
mía crecería a un ritmo anual del 2.6
por lOO. lo que significa que, durante
los próximos 30 años, se seguiría dan­
do una situación similar a la vivida en
el actual período de crisis económica.
y las prestaciones sociales supondrían
el 14.2 por IlK) del PIR. s ólo un punto
más que en la actualidad. En esta hi­
pótesis, que. hay que reiterar. significa
la prolongación de la crisis económica

más de tres décadas, el sistema pú­
blico de prestaciones sociales no esta­
ría ni mucho menos amenazado. por
lo que la alarma actual resulta injusti­
ficadu.

ceLo que resultaria
insostenible no es el
sistema de protección
social, sino la estabilidad
de la sociedad rnísma»

Pero. a largo plazo. no pueden ad­
milirse restricciones a la hora de dise­
ñar el futuro de la sociedad. y esto es
lo que se ha hecho en la hipótesis C.
Treinta años. por ejemplo. es un plazo
suficiente para que se acometan los
cambios necesarios que permitan ga­
ran tizar a todos los ciudadanos una
vida digna. a pesar del sensible enve­
jecimiento que registrar á la población.
Las posibilidades producti vas son
enormes y. más que un problema de
recursos para satisfacer las necesida­
des materiales de todos. la cuestión
que tiene planteada la sociedad para
entonces es plasmar un modelo social
que. además de cubrir dicha." necesi­
dades. atienda los aspectos personales
y culturales y preste especial atención
al equilibrio ecológico. Es decir. m ás

que de crecer de modo indiscrimina- :::
do. segú n las actuales pautas de pro- __
ducción y consumo. se ha de tender a ::::
lograr un desarrollo ecol ógicamente
sostenible. co ntando con que existen :;
recursos suficientes para atender con
holgura las necesidades básicas y para
procurar un elevado bienestar al con­
junto de la poblaci ón.

Para el año 2026, último para el que
se dispone de proyecciones de pohla­
ci ón, deber ían se r objetivos inelud i­
bles reducir la tasa de paro al 4 por
IlKl. eleva r la tasa de actividad mas­
culina y fe menina. siquiera al nivel
medio de la Unión Europea en 1992. y
moderar el crecimiento de la producti­
vidad hasta el I por )(Kl para impulsar
una reducción significativa de la jor­
nada laboral. Tales obje tivos se tradu­
cirían en un crecimiento anual acumu­
lativo del PIB del 2.9 por 100 . En el
2026. bajo estas hipótesis. el PIB se
habría multipl icado por 2.4 sobre el
de 1994 y la renta por habitante por
2.3. tras crecer a una tasa anual del
2.9 por 100. Las prestaciones soc iales
en pensiones y dese mpleo. admitiendo
una mejora real del 2 por 100 anual y
la cobe rtura al 100 por 100 de los pa­
rados. representarían el 12.7 por 100
del PIB. por debajo nuevamente dcl
13.2 por 100 actual.

Es evidente qu e a largo plazo no
existe problema alguno par..l sostener
las pensiones. a condición de que la
sociedad no recorra el camino dispa­
ratado de mantener un paro masivo.
excluir a las mujeres del mercado de
trabajo y destrozar la naturaleza. en
cuyo caso lo que resultaría insosteni­
ble no es el sistema de protección so­
cial. sino la estabilidad de la sociedad
misma.

Conclusiones

Estos simples pero contundentes da­
tos demuestra n que no exi sten
limitaciones para garantizar el futuro
de las pensiones. La principal amena-
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~ za que se cierne sobre ellas no es el
envejecimiento de la población ni que

-: haya pre te nd idas d ificult ades de fí ­
l: nanciaci ón. que no deja de ser un pro­
-e: blcma técnico una vez que se deciden

en términos po líticos las transferen­
cia s que han de prod uci rse entre los
sectores de la pob lac ión . Lo est án por­
que las pensiones son el próx imo ob­
jetivo de la polít ica eco nómica neol i­
beral.

La crisi s económica que se desen ­
cade nó a principios de la década de
los setenta c~tá originada por un des­
ce nso es tructura l de la tasa de benefi ­
c io deb ido a las espec iales co ndicio­
nes que se fueron creando durante las
dos d écadas de expansi ón posteriores
a la Segunda Guerra Mundial. Elevar
la lasa de beneficio exi gía actuar en
muchos frentes . Había que reestructu­
rar el apara to productivo con ca rgo al
emp ico para que desapareci eran las
empresas y sectores no rentables y au­
mentara la produ cti vidad global. Se
deberían reduc ir los sa la rios reales
para disminuir la presi ón que ejerce n
sobre los cos tes. ErJ. preciso profundi ­
zar en la rcgresividad de los sistemas
fiscale s. desgravando los beneficios y
las rentas alta s y hacien do recaer la
mayor parte de la recaudación impo­
sitiva sobre los salarios y el consumo.
La actividad laboral se debía desregu ­
lar. para que los empresarios pud ieran
rentabilizar al máximo la utilizaci ón
de la fuerza de trabajo y para que se
creara n las co nd ic io nes necesaria s
para que los salarios fueran Ilexibles a
la baja en el futuro. Los salarios indi­
rect os (el seg uro de desempleo. la
sanidad. ctc.) y los dife ridos (pens io­
nes) deberían disminuir. por una par ­
te, porque son part idas que entran en
el c álculo de la tasa de benefic io y.
por otra. porque la crisis económica y
la rcgresividad fiscal det erminarían
una agudizaci ón de los d éfi cits púb li­
cos y es tas eran las partidas que el ca ­
pita l conside ró m ás adecuadas par a
dis minuirlos. En un contex to de tusa
de beneficios baja, no era posible en-
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contrur inversiones rentabl es suficien­
les y. por ello. e l Estado debería dis­
minuir su participaci ón en la eco no­
mía. de vol viend o a l mercado tod as
aq ue llas ac ti v idad es q ue pudi eran
abrir un ca mpo prop icio para el ca pi­
tal pri vado .

((La ofensiva sobre la
culpabilización de los
salarios ha sido constante
y, desde los primeros años
ochenta, su crecimiento
ha sido inferior a la
productivided»

En consecuencia. el pleno empleo.
e l crecimiento de los sa larios. 1:.1 mejo­
ra de los derechos labora les y la gene­
rulizaci ón de la protección soc ial. los
tres rasgos básicos del Estado del Bie­
nesta r implan tad o en los pa íses in­
dustria les durante los años posteriores
a la Seg unda Gue rra Mund ial. ha n
sido cuestionados y degradados en lo
pos ible. Y todo e llo debía facili tarse
con la co ntrao fensi va ideológica ade­
cuada. en la que el nco liberal ismo ha
desempeñ ado UI1 pape l cla ve: el mer­
cado es el ún ico sistema efic ien te de
organización soc ial. la competiti vidad
es el objetivo sup remo de tod as las
economías. la culpa de la crisis la tie­
nen los salarios y los altos gas tos so­
cia les. e l Estado del Bienes tar en in­
viab le: en fin, todas las patra ñas que
co nstituyen en la actualidad un lugar
común entre muchos sectores socia­
les. incluidos algunos que se recl aman
de la izqu ierda.

En la economía es pañola. e l nco li­
be ra lis mo ha co nseg uido a va nces
co ns ide rab le s d ura nte los últi mos
años . El paro masivo se ha convertido
en un dato estructura l. La ofensiva so­
bre la cul pabilizuci ón dc los sa lario s

ha sido constante y. desde los prime­
ros años oc henta. su crec imie nto hu
sido inferi or a la producti vidad. por lo
que la renta se ha redistribu ido acusa­
damcntc en co ntra de los asalariados.
El IVA. un impuesto regresivo don de
los haya porque penaliza más cuanto
más bajo sea el nivel de renta. se ha
convertido en el eje del sistema riscal
que. por otra parte . tiene una segunda
fue nte de financiaci ón en los gravá­
menes sobre las rentas del trabajo. Las
pensio nes ya fu ero n reco rt ad as en
1985. e igu al suerte han corrido las
prest acion es por desempleo. La con­
tr arreforma del mercado de trabaj o.
una de las ofensivas mas recie ntes. ha
aumentado la precariedad del empleo.
ha deteriorado considerublementc las
condicione, labora les y ha debilitado
sensiblemen te las fi la s de la clase
obrera. Y así es co mo. con lógica ine­
xo rable. s610 unos pocos meses des­
pués de que se aprobara dich a contra­
rreforma, le ha llegado el turno a las
pensiones.

La reforma del sistema público de
pe nsione s es. po r tanto. un esca lón
más de la est ra teg ia qu e el neol ibe­
ralismo ha diseñado para remontar la
crisis económica y. con la misma. se
pret e nde alca nzar varios obje ti vos .
Por un lado. el défici t público es uno
de los más altos de la Unión Europea.
y una reducción de los gas tos del sis­
tema de protecci ón social podría con­
tribu ir poderosamen te a su disrninu­
ci ón, j ustamente por la vía que más le
interesa al capita l, Por otro. una parte
importan te de las prestaci ones se 11­
nancian con cuotas a la Seguridad So­
cial. y una reducci ón de las mismas
contrihuinu a elevar la lasa de benefi­
cio po r la vía de la d isminuci ón de
cos tes . Finalmente. e l descen so de la
lasa de beneficio que se ha producid o
con la crisi s hace difícil encontrar in­
vers io nes sufic ie nte mente ren tab les.
de modo que una pri vatización parcial
de l sis tema de pensiones puede cons ­
tituir un buen negocio par.! el capital
privado. •




